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			Introducción: Un Proceso Consensado de Concepción, Edición y Producción

			Alberto S. Segrera y Gabriela Delgado Sandoval

			El proceso consensado de concepción, edición y producción de este libro que hoy llega a tus manos: El Desarrollo Humano en Nuestro Tiempo: Fundamentos y Experiencias en los Diversos Ámbitos de la Existencia, corresponde a los principios humanistas que orientan el trabajo del Instituto Nacional de Investigación en Desarrollo Humano (INIDH).

			En el proceso de concepción, edición y producción del libro, los editores se inspiraron en los principios centrados en las personas expuestos en Segrera (2003a, 2003b, 2003c), adecuándolos a la edición de libros.

			Concepción y aprobación del proyecto

			La idea del proyecto surgió del seminario de investigación que, desde hace algunos años, llevan a cabo los miembros del INIDH con una periodicidad mensual.

			Se propuso y se aceptó que el libro constituyera una contribución del INIDH a la reflexión y acción en el campo del desarrollo humano en México, con el título tentativo inicial de: El Desarrollo Humano en los Inicios del Siglo XXI: Nuevas Propuestas.

			Solicitud de aportaciones

			A continuación, solicitamos a los miembros del INIDH que estuvieran interesados en contribuir con sus escritos que indicaran el tema de sus aportaciones; se recibieron 20 trabajos.

			Con dicha información, procedimos a establecer una organización de los capítulos por secciones, aprobadas por consenso, que responde a los cinco grandes campos planteados en los estatutos del INIDH y que se refleja en la tabla de materias: Fundamentos Teóricos; Pérdidas y Duelo; Educación; Organizaciones; Comunidad, Democracia y Vida Pública; y Espiritualidad.

			Solicitamos a los autores que enviaran el texto de sus trabajos y establecimos fechas tentativas para la entrega de los mismos, las que, en algunos casos, tuvieron ampliaciones solicitadas por los autores.

			Proceso de dictamen

			Recibidos los trabajos, los sometimos a un proceso de dictamen por pares; establecimos como criterios formales para orientar los dictámenes:
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			La intención de contar con un dictamen de los textos fue asegurar un control de calidad que garantizara que nuestro libro incluyera trabajos relevantes en el campo del desarrollo humano y que, al mismo tiempo, respetáramos el estilo personal de los autores.

			Elaboramos un formato de dictamen basado en Segrera (2002), con aportaciones de Gabriela Delgado, para agilizar el proceso, que incluía los siguientes elementos: título, texto, redacción y referencias. Para cada uno de ellos, pedíamos que asignaran una de las siguientes evaluaciones sobre el tratamiento: Adecuado, Insatisfactorio, Ausente o No requerido, así como su fundamentación en el espacio proporcionado para observaciones.

			A partir de los elementos anteriores, pedimos un dictamen global fundamentado, con tres opciones:
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			Para llevar a cabo el proceso de dictamen de los escritos se formaron nueve equipos de dictaminadores, constituidos por miembros voluntarios del INIDH, cuidando que no conocieran la identidad de los autores que dictaminaran.

			La aprobación de los escritos pidió los dictámenes aprobatorios de ambos dictaminadores. En caso de que no se lograra la unanimidad, se sometió el escrito a un tercer dictaminador.

			La Coordinadora de la Comisión de Publicaciones del INIDH, Gabriela Delgado Sandoval, asumió la comunicación de la correspondencia con los dictaminadores, que incluyó el envío a los mismos de los escritos, la recepción de los dictámenes, el envío a los autores de la aprobación o, en su caso, las observaciones y solicitudes de modificaciones de fondo y formales de los mismos.

			Presentaciones de los autores

			Solicitamos a los autores la elaboración de una presentación, personal y profesional, siguiendo los siguientes criterios establecidos por la Comisión de Publicaciones, que se afinaron durante el proceso, aprovechando la experiencia adquirida para cumplir con los requisitos de publicaciones científicas:

			1. Criterios formales

			-	Respeto del estilo personal de cada autor.

			-	Formato común flexible.

			-	Corrección en los nombres completos de los programas de estudios y de las organizaciones (universidades, asociaciones, otras).

			-	Supresión de acrónimos en su primera aparición (los lectores no necesariamente los conocen).

			-	Estudios: orden (Licenciatura, Especialización, Maestría, Doctorado) y datos (institución).

			2. Límite máximo de caracteres (incluyendo espacios)

			-	Como consecuencia de la experiencia adquirida en la revisión de las primeras presentaciones, consideramos adecuado ampliar el número máximo inicial de 500 a 600 caracteres.

			3. Inclusión de los siguientes datos, adicionalmente al límite de caracteres establecido:

			-	Membrecía y cargos en el INIDH, para reafirmar su aporte colectivo.

			-	Contacto: Facebook.

			Los datos incluidos en las presentaciones, según las preferencias personales de los autores, incluyeron:

			-	Estudios: Licenciaturas, Maestrías, Especializaciones, Doctorados, Otros.

			-	Cargos en organizaciones y trabajos por cuenta propia.

			-	Logros académico-profesionales.

			-	Membrecías en asociaciones y organizaciones.

			-	Datos personales (familia, intereses, pasatiempos).

			La coordinación del proceso de elaboración de presentaciones estuvo a cargo de Alberto S. Segrera.

			Revisión de los textos

			Como preparación a la tarea de revisión de los textos, contamos con la gentil cooperación de Hatsuko Nakamura, miembro del INIDH, quien ofreció a los autores de los trabajos un seminario sobre los requisitos básicos de redacción y publicación de la American Psychological Association (APA).

			Completado el proceso de dictamen, procedimos a una segunda revisión de los textos para eliminar detalles de diferencias innecesarias en los mismos, incluyendo una aplicación flexible de los elementos relevantes de los requisitos básicos de la séptima edición del Publication Manual of the American Psychological Association (APA, 2020), en lo referente a redacción, citas en el texto y referencias, que incluyó:

			-	Homogeneización de títulos de los trabajos y secciones de los mismos.

			-	Homologación del nombre de los autores de capítulos de este libro en el texto, las citas y las referencias, adoptando la forma escogida por los mismos en sus presentaciones.

			-	Supresión del uso de mayúsculas para conceptos relevantes, sustituyéndolas por itálicas en la primera referencia y minúsculas en las demás.

			-	Completar los datos faltantes de las citas y referencias y adecuación de las mismas a las normas de la APA.

			-	Emplear (sin traducirlos) los títulos de los trabajos en su idioma de publicación salvo casos excepcionales.

			-	Adoptar “&” como símbolo para “y” y “and” entre los nombres de autores.

			-	Adoptar “In” como forma común para “In” y “En” para capítulos de libros.

			Para respetar en todo lo posible el estilo personal de redacción de cada autor y, secundariamente, evitar el alto costo de contratar a un corrector de estilo, los miembros del INIDH tomaron la decisión de que la responsabilidad de la corrección de los escritos en todo lo restante correspondiera a cada autor.

			Aprobación del título definitivo

			A partir de las propuestas de los miembros del INIDH, procedimos a escoger y aprobar, por consenso, un título para nuestro libro que, a la vez, expresara su contenido académico y que resultara atrayente para nuestros lectores.

			Se propusieron y aprobaron los siguientes aspectos para la elección del título:

			Elementos de contenido

			-	Reunir dos aspectos: expresar el contenido académico y resultar atrayente mercadotécnicamente para nuestros lectores.

			-	Inicialmente, el orden sugerido fue título académico y subtítulo mercadotécnico; por consenso de la reunión mensual de miembros del INIDH se optó por que se hicieran propuestas de los elementos académico y mercadotécnico por separado.

			Criterios de aprobación

			-	Todos los miembros podrán emitir propuestas y elegir la opción que prefieran.

			-	La opción elegida deberá contar con la mayoría absoluta de las preferencias de miembros recibidas por la Comisión de Publicaciones.

			-	 En caso de no lograrse una mayoría absoluta en la primera ronda, se procederá a una segunda ronda entre las opciones que queden en primero y segundo lugar en la primera.

			Procedimiento

			-	Septiembre 03 (viernes): Aprobación de criterios y procedimiento en la reunión mensual.

			-	Septiembre 06 (lunes): Envío de solicitud de propuestas por la Comisión de Publicaciones a todos los miembros.

			-	Septiembre 15 (miércoles): Fecha límite de recepción de propuestas por la Comisión de Publicaciones.

			-	Septiembre 17 (viernes): Envío de la primera ronda de la lista de propuestas (sin el nombre de quienes las proponen) por la Comisión de Publicaciones a todos los miembros.

			-	Septiembre 24 (viernes): Fecha límite de recepción de preferencias de opciones de los miembros por la Comisión de Publicaciones.

			-	Septiembre 27 (lunes): Comunicación del título elegido a todos los miembros por la Comisión de Publicaciones o, en su caso, segunda ronda de envío de las dos opciones con mayor preferencia (sin el nombre de quienes las proponen) a todos los miembros.

			-	Octubre 01 (viernes): Fecha límite de recepción, en su caso, de respuestas de los miembros a la segunda ronda de preferencias de opciones por la Comisión de Publicaciones.

			-	Octubre 04 (lunes): Comunicación, en su caso, del título elegido a todos los miembros por la Comisión de Publicaciones.

			Como resultado de la segunda ronda obtuvimos el siguiente elemento académico:

			Desarrollo Humano Ante los Retos de Nuestro Tiempo

			quedando por aprobar un segundo elemento que complementara el aprobado, lo cual fue objeto de una tercera ronda.

			Algunos de los miembros que respondieron a la segunda ronda nos sugirieron que había aspectos repetidos en varias opciones y que veían conveniente simplificar las opciones suprimiendo dichos aspectos, sugerencia que tomamos en cuenta para la tercera ronda.

			Atendiendo lo anterior, pedimos a los miembros del INIDH manifestar su preferencia entre las dos opciones que reunieron más preferencias en la segunda ronda (sea como elemento académico o mercadotécnico), sin alcanzar la mayoría requerida para su aprobación.

			-	Octubre 08 (viernes): Fecha límite para recibir las preferencias sobre las opciones de título.

			En la Tabla 3 señalamos el resultado de preferencias recibidas:

			
				
					[image: Tabla 3. Resultados de preferencias recibidas.]
				

			

			El título aprobado por mayoría absoluta de los miembros del INIDH fue:

			Desarrollo Humano ante los Retos de Nuestro Tiempo: Fundamentos y Experiencias en los Diversos Ámbitos de la Existencia

			Tal como se acordó, en la reunión mensual del viernes 5 de noviembre, la Comisión de Publicaciones, a sugerencia de Hatsuko Nakamura, sometió dicho título a dos asesorías que evaluaran que éste expresara adecuadamente su contenido y fuera atrayente para un público de profesionistas y académicos del desarrollo humano.

			Como resultado de dichas asesorías, presentamos nuestras nuevas propuestas a los miembros del INIDH para una cuarta ronda:

			Título: Opciones

			Presentamos a los miembros del INIDH dos opciones, mantener el título o cambiarlo, señalando la justificación de ambas.

			Gabriela Delgado, Hatsuko Nakamura y Alberto S. Segrera hicimos la propuesta unánime de adoptar el título enriquecido: El Desarrollo Humano en Nuestro Tiempo, integrando el elemento faltante en el subtítulo (único o doble, según opciones expuestas posteriormente).
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			Subtítulo: Opciones

			Presentamos dos opciones de subtítulo, que contenían los mismos elementos y solo se diferenciaban en su carácter único o doble e indicamos la justificación de ambas.

			-	La propuesta A consistía en un subtítulo único integrado.

			-	La propuesta B consistía en un subtítulo doble dividido (aparecería separado en la portada).

			-	La columna Internet de la tabla indicaba el número de resultados de búsqueda por palabras-clave, que podría hacer una diferencia en relación a su atractivo.
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			Pedimos a los miembros del INIDH que manifestaran su preferencia, marcando en cada caso con una X la opción A o B.

			-	Noviembre 25 (jueves): Fecha límite para recibir las preferencias sobre las opciones de subtítulo.

			En la Tabla 6 señalamos el resultado de preferencias recibidas:
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			En consecuencia, el título y el subtítulo finalmente elegidos fueron:

			El Desarrollo Humano en Nuestro Tiempo: Fundamentos y Experiencias en los Diversos Ámbitos de la Existencia

			Elección de la editorial

			Exploramos la conveniencia de emplear cinco casas editoriales, tomando como base los siguientes criterios:

			-	Servicios ofrecidos.

			-	Calidad de materiales.

			-	Agilidad de producción.

			-	Gestión de la obtención del código normalizado internacional para libros, conocido por su nombre en inglés, International Standard Book Number (ISBN).

			-	Capacidad de distribución y venta.

			A la luz de los criterios anteriormente mencionados, optamos finalmente por Quintanilla Ediciones, empresa editorial mexicana radicada en Saltillo, Coahuila, por ofrecernos las mejores condiciones de producción y distribución.

			Producción del libro

			Durante todo el proceso de producción del libro, los editores mantuvieron un contacto frecuente con la editorial para llegar a acuerdos sobre los detalles de presentación del mismo, que respetaran los criterios acordados por consenso por los miembros del INIDH.

			Opción de publicación como e-book

			Con el deseo de que este libro llegue a los lectores en el plazo más corto posible, y tomando en cuenta los limitados recursos financieros disponibles por el INIDH a finales del año 2022, se tomó la decisión de publicar una versión en e-book, conservando la intención de publicar en el futuro una versión impresa, en la medida en que se reúnan las condiciones para ello.

			Deseo y exhorto

			Los editores, en nombre de los miembros del Instituto Nacional de Investigación en Desarrollo Humano y, en especial, de los autores de los trabajos incluidos en este libro, manifestamos nuestro deseo de que su lectura contribuya a ampliar tus conocimientos sobre el desarrollo humano y te exhortamos a comprometerte con su promoción, en beneficio de México.
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			Sección 1. 
Fundamentos Teóricos

		

	
		
			Niveles de Consciencia y Alternativas de Intervención Terapéutica

			Anatolio Freidberg A.

			A menos que creas. No entenderás.

			Agustín, (s.f.), Isaías 7:9

			La pregunta central no es si habrá cambio, sino si el cambio humano será hacia el crecimiento, el deterioro, o si habrá una aparente falta de cambio en que la persona crece o se deteriora muy lentamente en comparación con el mundo circundante. La pregunta es central para la teoría y la práctica de la terapia. ¿Cómo los individuos y sus sociedades, incluidos los psicoterapeutas, influyen y apoyan el cambio?, en la dirección de la curación, y en el crecimiento y la plenitud; y cómo interfieren con la curación, crecimiento e integridad, ¿o incluso precipitan el deterioro? (Yontef, 2019).

			Curiosamente, hablamos del amor como una cosa, en lugar de discernir las dos variedades muy diferentes que subyacen a una sola palabra: ser amado y amar. Primero aprendemos del amor en un contexto completamente no recíproco. El padre ama, pero no espera que el favor sea devuelto de manera significativa. Por eso, en la edad adulta, cuando decimos por primera vez que anhelamos el amor, lo que queremos decir predominantemente es que queremos ser amados como una vez fuimos amados por un padre. Esto es, naturalmente, un desastre para nuestras relaciones. Para que cualquier relación funcione, debemos movernos firmemente de la posición del niño a la de los padres (De Botton, 2020). Soy bueno con el amor, soy bueno con el odio, es en el medio donde me quedo paralizado (Leonard Cohen, s.f.).

			En este ensayo, hacemos un recorrido reflexivo a través de las investigaciones de ciertos pensadores que han señalado los efectos de divisiones tanto internas del ser humano, como en los niveles de relación que tenemos con el mundo y con los demás. La falta de reconocimiento o aceptación de estas divisiones y su integración, es uno de los elementos generadores de disfunciones y patologías individuales y relacionales más comunes.

			Una de las características del postmodernismo es reconocer que cualquier observación de un fenómeno humano tiene efecto tanto en el observador como en el fenómeno observado (Rosenthal, 1964). De este reconocimiento se derivan las terapias humanistas y, en general, las investigaciones donde se muestra que las terapias exitosas están vinculadas significativamente al tipo de relación que se establece entre el terapeuta y el consultante (Freidberg, 1988), así como a los efectos de las interacciones basadas en la pragmática de la comunicación.

			La teoría de grupos (Watzlawick et al., 1974) nos da un marco para pensar sobre el tipo de cambio que puede ocurrir dentro de un sistema que en sí mismo permanece invariable; la teoría de los tipos lógicos (Whitehead & Russell, 1910), por otra parte, no se ocupa de lo que sucede dentro de una clase, es decir, entre sus miembros, pero nos da un marco para considerar la relación entre el miembro y la clase y la metamorfosis peculiar, que es la naturaleza de los cambios desde un nivel lógico al siguiente más alto. Si aceptamos esta distinción básica entre las dos teorías, se deduce que hay dos tipos diferentes de cambio: uno que ocurre dentro de un sistema dado, que permanece sin cambios, y otro cuya ocurrencia cambia el sistema mismo.

			Para explicar esta distinción en términos más conductuales tenemos el siguiente ejemplo: Una persona que tiene una pesadilla puede hacer muchas cosas en su sueño: correr, esconderse, pelear, gritar, saltar desde un acantilado, etc., pero ningún cambio de cualquiera de estos comportamientos a otro lo haría alguna vez terminar la pesadilla. En adelante, nos referiremos a este tipo de cambio como cambio de primer orden. La única forma de salir de un sueño implica un cambio de soñar a despertar. La vigilia, obviamente, ya no es parte del sueño, sino un cambio a un estado completamente diferente. A partir de ahora, este tipo de cambio se denominará cambio de segundo orden (Watzlawick et al., 1974).

			Esto se manifiesta también en el ciclo de vida familiar (Carter & McGoldrick, 1980), en el que el proceso de cambio de etapas no es un proceso continuo sino uno discontinuo, mediante el cual se requiere cierta cantidad de energía para pasar de una etapa a otra. Dentro de las etapas pueden darse cambios de primer orden, en los que se mantiene la estructura básica estable, mientras que para la transición de una etapa a otra es necesario un cambio en el que se modifique no solo la estructura, sino las reglas de la misma, llamándose cambio de segundo orden.

			Cuando las familias no pueden lograr dichas transiciones por un ajuste a las nuevas circunstancias, es posible que se requiera una crisis para permitir el cambio. Estas crisis pueden tomar cualquier forma, desde pleitos entre las parejas o intergeneracionales, hasta la aparición de síntomas en cualesquiera de los miembros. La energía que se genera tiene dos tendencias opuestas, una hacía el cambio y la otra hacia el mantenimiento del “statu-quo” o hacia la homeostasis del sistema. Los desajustes pueden emerger de inmediato o mucho tiempo después.

			Un ejemplo es el de la pareja sin hijos que tiene un mecanismo insatisfactorio de solución de conflictos; éste consiste en que después de un pleito, sin haber resuelto su conflicto, pasan a un período de silencio y transcurrido un tiempo “olvidan” lo sucedido regresando a su patrón habitual de interacción. Al nacer su hijo, este patrón no ha cambiado, aunque la estructura de la familia sí. El cambio de la estructura requiere un cambio de segundo orden para la inclusión del nuevo miembro a la familia. Ahora alguno de los dos empieza, durante los períodos de silencio, a establecer una relación que involucra o triangula al hijo en el conflicto hasta que se presenta algún síntoma. El síntoma requiere la modificación de la interacción del sistema para hacerlo más funcional en esta nueva etapa tríadica, que en su forma anterior podría funcionar con mayor o menor problemática.

			Al no tener mecanismos satisfactorios de comunicación y resolución de conflictos, intentan una y otra vez recurrir a su antiguo patrón de conducta sin resultados y solo logran que la sintomatología o insatisfacción se mantenga o vaya en aumento. Se mantiene un equilibrio sobre la base de esta insatisfacción hasta que la energía derivada de la crisis se incremente para lograr un nuevo arreglo más satisfactorio que puede incluir desde el rompimiento, alcohol, la búsqueda de relaciones extra matrimoniales, búsqueda de consejo, ayuda terapéutica, etc. (2005, p. 43).

			El cambio de segundo orden parece ser ilógico o paradójico cuando se considera desde su marco presente con sus reglas actuales. Si se cambian las reglas, cambia la forma en que vemos el problema y, por tanto, cambia nuestra percepción. En el proceso se hacen posibles nuevas alternativas de comportamiento.

			Ocurren errores al intentar un cambio de primer orden en una situación que solo se puede cambiar a través del siguiente nivel lógico superior (p. ej., errores de sentido común ilustrados en los casos de depresión, insomnio y celos al tratar de cambiarlos “voluntariamente”) o, por el contrario, al intentar un cambio de segundo orden cuando un cambio de primer orden sería apropiado (por ejemplo, cuando las personas demandan cambios de “actitud” y no se contentan con los cambios de comportamiento), la acción se toma en el nivel equivocado (Watzlawick et al., 1965, p. 235).

			La salud desde esta óptica se define como el éxito del individuo o de la familia en el funcionamiento para lograr sus propios objetivos. Dichos objetivos y estructura están determinados por el individuo o por la familia y no por el terapeuta. El diagnóstico y el etiquetado no deberían encontrarse en el dominio de segundo orden (Becvar & Becvar, 1988).

			Otra forma de describir estos aspectos, es con el uso de los términos “estética vs. pragmática” (Freidberg, 2001). La estética en la terapia, como intervención de segundo orden, es el aspecto que toma en consideración la forma de la interacción o relación entre los participantes; lo hace de un modo global o integral, tomando en cuenta la recursividad sistémica. Keeney (1982) la considera como la esencia de la epistemología eco sistémica. Es la parte artística de la terapia, en la que el terapeuta en forma consciente se permite la apertura al sistema de recursividad y en la cual el planteamiento terapéutico va hacia un desarrollo del sistema en forma global, más que hacia lograr un cambio específico en él.

			El cambio de enfoque hacia uno estético, resalta nuestra sensibilidad hacia la búsqueda de diferencias, y proporciona un marco contextual hacia la acción práctica, enfatizando la posibilidad de encontrar una multiplicidad de patrones y manteniendo, al mismo tiempo, una postura de curiosidad o capacidad de asombro indispensable como característica de una actitud terapéutica (Checcin, 1982). Por otra parte, la pragmática como intervención de primer orden, es la parte de la terapia que se avoca a lograr cambios específicos o directos en el sistema, y está más enfocada hacia la creación y uso de técnicas de intervención para lograr metas concretas.

			Si bien el cambio de primer orden siempre parece estar basado en el sentido común (por ejemplo, la receta “más de lo mismo o deja de hacer”), el cambio de segundo orden generalmente parece extraño, inesperado y poco común; hay un elemento paradójico y desconcertante en el proceso de cambio. Las técnicas que se dirigen a este tipo de cambio tratan con los efectos y no con sus presuntas causas; la pregunta crucial es ¿qué? y no ¿por qué?

			El uso de técnicas de cambio de segundo orden saca la situación de la trampa generadora de paradojas creada por la autorreflexión de la solución intentada y la coloca en un marco diferente. Recordando que el cambio de segundo orden siempre tiene la naturaleza de una discontinuidad o un salto lógico, podemos esperar que las manifestaciones prácticas del cambio de segundo orden parezcan tan ilógicas y paradójicas como la decisión del comandante del castillo de Hochosterwitz1 al tirar su última comida para sobrevivir.

			Desde una postura epistemológica de primer orden, el terapeuta percibe la realidad como algo que se puede descubrir a través de un proceso de observación sin ser influenciado por este proceso. De tal forma, el terapeuta puede descubrir y tratar problemas desde una posición externa para iniciar el cambio. La cibernética de segundo orden ve al observador como parte de lo observado. La realidad es autorreferencial sin referencia a un entorno exterior.

			Los terapeutas de segundo orden reconocen que trabajan con las percepciones y construcciones tanto de sus clientes como de ellos mismos. La realidad es algo que nunca podrá ser entendido completamente por otro individuo en una verdad absoluta. Las observaciones del terapeuta influyen en lo que ve y reconoce que existen muchas percepciones alternativas, pero igualmente válidas, del mismo fenómeno. El proceso de la terapia está influenciado por las realidades de todos los involucrados, ya que tiene lugar en un contexto social amplio. La realidad puede explicarse e interpretarse en la terapia de primer orden desde una posición remota aislada, mientras que en un enfoque de segundo orden se es consciente de que no es posible comprender la realidad de otro sin ser parte de ella durante el proceso (Becvar & Becvar, 2020).

			Esta situación que nos confronta con los niveles de contacto, de interacción con nosotros mismos y con el exterior, específicamente puede ser analizada desde ámbitos completamente diferentes: en aspectos como la voluntad y las emociones, opuestas como posibilidades de cambio.

			Rank propone que, en el desarrollo del individuo, la voluntad surge en relación con los impulsos instintivos (Goldman, 2009, p. 97). La configuración de la voluntad depende de cómo los padres manejen la educación de los impulsos del niño. En un primer momento, responde a las restricciones paternales mediante una contrafuerza: la Anlage de la voluntad o, en palabras de Rank, la voluntad negativa. Gradualmente, el niño empieza a ejercer un control personal sobre sus impulsos y decide, por ejemplo, controlar sus impulsos agresivos sobre la base del amor a sus padres. Así, la función de la voluntad se halla al principio inextricablemente unida al impulso: ya sea controlándolo o resistiéndose ante los esfuerzos que debe desplegar para conseguirlo.

			Las emociones son diferentes de los impulsos: a los segundos procuramos descargarlos, mientras que a las emociones intentamos prolongarlas y canalizarlas. De este modo, Rank postuló que la vida emocional es una imagen en el espejo de la vida impulsiva, en tanto que la voluntad es una entidad separada, con iguales poderes que el sistema impulsivo.

			Para Rogers (1963), cuando en el desarrollo infantil se da el efecto de valoración condicionada, es decir, cuando el niño opta por satisfacer los deseos de ser amado y éstos van en contra de sus necesidades organísmicas, se presenta una división interna que eventualmente se convierte en auto referente, y se da lo que llama El desarrollo de la incongruencia entre el self y la experiencia y la valoración condicionada (Rogers, 1951, p. 498). El uso del término self para Rogers está restringido a la conciencia del ser o del funcionamiento del mismo.

			Debido a la necesidad de auto-estima, el individuo percibe sus experiencias selectivamente con base en la valoración condicionada. Las experiencias que no son conforme a su valoración condicionada son percibidas selectivamente y distorsionadas para hacerlas concordar a la valoración condicionada, y son parcial o totalmente negadas en la conciencia. A partir de esta representación selectiva se manifiestan los estados de incongruencia entre la experiencia y el self, y el individuo presenta la posibilidad de desajuste psicológico o vulnerabilidad. El individuo ya no opera como una totalidad integrada, sino que la función parcial es característica. Ciertas experiencias tienden a amenazar su self y ciertas reacciones defensivas son necesarias. La conducta empieza a ser regulada a veces por el self y, en otras, por los aspectos de la experiencia organísmica no incluidos en la estructura del self. La personalidad está, por consiguiente, dividida por las tensiones resultantes de esa falta de unidad.

			En los enfoques humanistas, este concepto está íntimamente ligado a la conciencia, o en términos de Rogers (1973) al campo fenomenológico de la experiencia, la cual acepta como propias a (se hace responsable de) aquellas que son simbolizadas dentro de su estructura del self. El deseo y la voluntad se unifican en dicho proceso, cuando el self y la experiencia del mismo se hacen congruentes. En la persona funcional, la conciencia de las necesidades hace que éstas puedan ser adecuadamente percibidas e integradas en la experiencia y, por lo tanto, los recursos organísmicos movilizados para su satisfacción. Esta división May (1969) la expresa señalando una diferencia fundamental entre el deseo y la voluntad, el deseo siendo anterior a la voluntad y requiriendo de ésta para lograr la acción en el futuro. La neurosis en esta conceptualización puede quedar definida como el deseo sin la voluntad, o sea, sin el que desea.

			Farber (2000), a su vez, desarrolla este concepto de la siguiente manera:

			Durante varios años he estado absorbido por el tema de la voluntad, intentando desarrollar tanto una psicología como una psicopatología de la voluntad. Aunque la palabra se ha utilizado como sinónimo de decisión, elección, intención, pasión, espíritu, determinación, control o volición, mi uso del término es lo suficientemente general como para incluir todas estas cualidades.

			Yalom (1984) reúne una serie de conceptos que define como voluntad, y su acción como voluntariedad. Éstos son: el agente mental que transforma la conciencia y el conocimiento en acción; el puente entre el deseo y el acto. Es el estado mental que precede a la acción; el asiento de la volición, el “agente responsable” que llevamos dentro. Es el acto de asumir responsabilidad, opuesto a la conciencia de la responsabilidad. Es la parte de la estructura psíquica que tiene la capacidad de efectuar y poner en práctica las elecciones. Es una fuerza, en fin, compuesta de poder y de deseo, el “gatillo del esfuerzo” y la “fuente de donde brota la acción”.

			En otras palabras, continúa Farber, a través de la voluntad puedo levantar mi mano arbitrariamente en este instante o preparar este ensayo durante un período de tiempo. La voluntad, entonces, es el motor de acciones triviales e importantes. Pero ahora debo distinguir entre lo que yo llamo los dos reinos de la voluntad.

			Para entender las características de estos dos reinos, sugiero que se imagine alguna actividad deportiva que le interese: el tenis, por ejemplo. Cuando nuestro juego es más fluido y sin esfuerzo, no podemos decir realmente que estamos planeando nuestros tiros y estrategias; si estamos pensando en el juego, no somos conscientes de pensar. Aunque la voluntad está involucrada en nuestros disparos y maniobras, no podemos pensar sobre la voluntad. Somos, por así decirlo, de una pieza, mente y cuerpo a la perfección y sin consciencia, unidos en una totalidad. La voluntad está tan casada con nuestras facultades, nuestras percepciones, nuestras posibilidades motoras, al punto que puede decirse que es inconsciente en este primer reino.

			Es solo después del hecho que, retrospectivamente, podemos inferir el lugar de la voluntad, el pensamiento, el juego de pies y otros componentes. Ahora supongamos que debido a nuestro oponente o a nosotros mismos, nuestro juego va mal, requiriéndonos evaluar nuestra falla. “Es el golpe de derecha quien tiene la culpa”, decimos. “Demasiado lento y demasiado revés”. La voluntad, claramente, se ha vuelto consciente. A este estado de cosas ordinario, en el que se puede experimentar conscientemente, lo llamo el segundo reino de la voluntad.

			Permítanme contrastar ambos reinos de la voluntad un poco más. El primer reino se mueve en una dirección en lugar de hacia un objetivo particular. Nuestro juego de tenis no tiene ningún objetivo en particular, como un tiro o punto preciso, simplemente persigue su propia dirección, que es jugar, ganar y luego ir a casa. La dirección, por lo tanto, es un camino cuyo fin no puede ser conocido, camino abierto a la posibilidad, incluida la posibilidad de fracaso. Si bien este reino debe, hasta cierto punto, permanecer impenetrable a inspección, su experiencia predominante es de libertad. La libertad de pensar, hablar y actuar con franqueza y responsablemente, sin percibir los peligros que conlleva dicha libertad. No es necesario que se produzca una relación humana dentro de este primer reino. Sin embargo, la relación es siempre una potencialidad dialógica.

			En el segundo reino, la voluntad nos mueve hacia un objetivo particular, sea el movimiento consciente o potencialmente consciente. Esto podría decirse que es una voluntad utilitaria, en que hacemos esto para conseguir eso. Tomamos la raqueta para que nuestra cara sea más perpendicular, cuando llega el servicio, nos apresuramos y golpeamos más enérgicamente, todo esto dispuesto para lograr un mayor tiro de derecha efectivo. Aquí la experiencia no es la de la libertad, como en el primer reino, sino de voluntad consciente, exitosa o no. No hace falta decir que en nuestra total absorción con este golpe de derecha estamos menos disponibles para relacionarnos.

			Señalaría que no he comparado la calidad de tenis en estos dos reinos de voluntad. Obviamente hay juegos de tenis que claman desesperadamente por la voluntad del segundo reino, invocado por un maestro competente. Y hay otras personas que sufren de desesperada autoconciencia en cada movimiento.

			Todos nosotros vivimos nuestras vidas en ambos reinos, confiando en que los logros del segundo reino corregirán las indulgencias del primero, y que la libertad del primero proporcionará dirección y alcance para la actividad del segundo.

			Hay, debo decir, muchos objetivos factibles y relevantes para la voluntad utilitaria consciente. Gran parte de nuestra educación ha sido lograda bajo su dominio. Nuestra existencia cotidiana simplemente no podría lograrse sin esta voluntad. Nuestra floreciente tecnología, que puede destruirnos a todos, le debe todo a este reino de la voluntad.

			Sin embargo, es necesario considerar algunos ejemplos de las limitaciones y posibles confusiones en el manejo de estos dos reinos: puedo conocer, pero no obtener sabiduría; ir a la cama, pero no dormir; comer, pero no tener hambre; mansedumbre, pero no humildad; escrupulosidad, pero no virtud; autoafirmación o bravuconería, pero no valentía; lujuria, pero no amor, compasión, pero no simpatía; felicitaciones, pero no admiración; religiosidad, pero no fe; lectura, pero no comprensión, meditación pero no iluminación.

			Destacaría que la consecuencia de querer voluntariamente lo que no se puede querer, es que caigamos en la angustia. Y dado que la ansiedad también se opone a tal lucha, nuestro destino es aún más ansiedad. Dentro de este callejón sin salida, el significado, la razón, la imaginación, la discriminación fallan; es entonces que la voluntad se ve privada de sus facultades de temple y apoyo.

			Su discapacidad es la terquedad, y significa el estado de estar “gobernado por la voluntariedad, sin ceder a la razón”. Pero, como sea que se llame, la ansiedad es ese rango de angustia que acompaña a querer lo que no puede ser querido. En otras palabras, la ansiedad se puede ubicar en el distanciamiento que divide la voluntad y el objeto imposible de la voluntad (Farber, 2000, p. 103).

			Farber (2000, p. 102) proporciona, en este sentido, un conocimiento extraordinariamente importante al terapeuta. Sin embargo, son muchos los psicoterapeutas que cometen el error de intentar utilizar la voluntad del segundo reino (consciente) como sustituto de la voluntad del primero.

			Estos niveles de comportamiento generan la mayoría de las dificultades tanto a nivel individual como relacional y son la esencia de muchas patologías, llegando a extremos como el doble vínculo descrito por Bateson (1998). Han sido explorados desde los orígenes del tratamiento psicológico de Freud (1933) hasta los estudios del comportamiento en la economía por Kahneman (2000)2, y han intrigado a los investigadores a buscar caminos de integración como resolución a la problemática. Cabe mencionar que Freud resumió la función del psicoanálisis con el aforismo de “hacer consciente lo inconsciente”, lo cual implica la existencia de niveles de consciencia que pueden entrar en conflicto entre sí.

			En forma experimental, Damasio (1994) nos muestra que, aunque frecuentemente pensamos que nuestras estrategias de toma de decisiones son racionales, estas decisiones, en realidad, están fuertemente influidas por las emociones, mismas que con frecuencia son las más influyentes en ellas. Las estrategias de la razón humana, nos dice, probablemente no se desarrollaron, ni en la evolución ni en un solo individuo, sin la fuerza rectora de los mecanismos de regulación biológica, de los que la emoción y el sentimiento son expresiones notables. Además, incluso después de que las estrategias de razonamiento se establezcan en los años formativos, su despliegue efectivo probablemente dependa, en gran medida, de una capacidad continua para experimentar sentimientos.

			Para su manejo terapéutico, reconociendo la existencia de múltiples factores en el encuadre de cada uno de ellos, nos referimos especialmente a la importancia del manejo de niveles de conflicto, que algunos modelos de terapia hacen en forma directa, mientras que otros en forma implícita.

			Tanto la terapia familiar de segundo orden como la teoría rogeriana (Becvar & Becvar, 2020) surgieron como reacción a enfoques considerados menos respetuosos y humanos de lo deseable. Ambos intentan crear una relación más igualitaria entre cliente y terapeuta. Si bien el lenguaje de la terapia familiar de segundo orden y la teoría rogeriana son similares, el proceso de terapia de cada uno adopta formas muy diferentes. Por ejemplo, consistentes con las ideas que defienden, Anderson y Goolishian (1992), no han articulado un modelo específico o conjunto de técnicas para la terapia que visualizan. Cada encuentro con cada cliente es un contexto único y la conversación que sigue no podría o no debe ser replicada.

			A nivel familiar, las dos escuelas que más se identifican con este tipo de terapéutica son la de Milán y la de Ackerman. En la escuela de Milán (Palazzoli et al., 1978) la prescripción de cambio es directa después de identificar los patrones que mantienen las conductas sintomáticas en los miembros. Esta prescripción puede ir acompañada de indicación de rituales y/o “paradójicas”. Es importante notar que dicha prescripción está basada en todo un contexto y relación terapéutica que incluye la circularidad en la entrevista, con el fin de proporcionar información de cambio al sistema, y que la sola prescripción paradójica sin estos elementos puede tener poco o nulo efecto.

			En el caso del Instituto Ackerman, en éste se presenta en forma semejante, en cuanto a que la o las entrevistas previas proporcionan información no solo a los terapeutas sino a la propia familia, preparándola para la intervención que se presenta como alternativa: “vemos que están listos para (cambio), pero pensamos que aún pueden necesitar mantener su situación (no cambio)” (Hoffman, 1985). Tomando en cuenta una visión más completa de las fuerzas que operan dentro del sistema, las familias desarrollan su potencial de cambio.

			En el modelo de terapia narrativa propuesto por Omer y Alon (1997) encontramos el término de “polaridad terapéutica” descrito de la siguiente manera: El desdoblamiento dual de los lados positivos y negativos del problema en una historia terapéutica unificada es lo que llamamos polaridad terapéutica. Un tema recurrente en el debate terapéutico moderno es si el tratamiento debe enfocarse en lo negativo o lo positivo, en problemas o soluciones, en el dolor o en el desarrollo. Las narrativas terapéuticas que caracterizan los métodos terapéuticos más prominentes podrían ser fácilmente ubicadas en su relación a estos polos.

			Por lo tanto, hacia el lado brillante del polo, podemos localizar a la terapia del comportamiento y los métodos orientados a la solución (Shazer, 2012): en el lado obscuro, al psicoanálisis y las variedades más austeras o absolutistas de la terapia existencial. Schafer (1976) caracterizaba un lado como el predominantemente “cómico” y el otro como el “trágico”. La narrativa terapéutica más enriquecedora es la que abraza tanto lo positivo como lo negativo. En este enfoque encontramos una gran coincidencia con el de Ackerman, con respecto a informar ambas polaridades para promover el cambio.

			Podemos definir, en forma simplificada, que el conflicto interpersonal surge cuando la voluntad, el deseo y las emociones, o el inconsciente y la conciencia, no están alineadas a una sola meta o de hecho se oponen entre sí. Shostrom presenta un modelo de manejo terapéutico por medio de una serie de polaridades, en el que cuando se extrema o polariza cualquiera de ellas, produce un estado de insatisfacción e inestabilidad. Perls, siempre atento a esta división interna, frecuentemente en forma simplificada manejaba la polaridad de lo que llamaba el “perro de arriba”, top dog en inglés (super-yo o deber), en contra del “perro de abajo”, bottom dog en inglés (ego o no puedo).

			En un encuentro, debemos estar atentos a las polaridades y los niveles de relación, pues todo, toda energía, se diferencia en opuestos. Hay muchas parejas de opuestos: derecha e izquierda, opresor y oprimido, sádico y masoquista, etc. Tratamos de integrar los sucesos opuestos y ver cómo se ajustan uno al otro, hasta hallar el centro. Solo podemos estar alertas y gozar de perspectiva si poseemos un centro. Cuando lo perdemos, perdemos el equilibrio (Fagan & Shephard, 1974).

			Como nos señalan Delgado y Gómez del Campo (2018), el hombre es una Gestalt compuesta por polaridades que son complementarias y por un proceso de regulación organísmica y una homeostasis, la cual es dinámica y fluye continuamente. Dicho holismo y dicha homeostasis son tendencias que son innatas a la persona y que le permiten realizarse a sí misma tal y como es.

			La terapia Gestalt busca la integración del individuo y no la explicación de su problemática. Ve al individuo como una totalidad y maneja los conceptos duales como mente-cuerpo, como polaridades que en el individuo sano forman una unidad, y ve a la responsabilidad por el ser lo que uno es, como una de las metas de la misma.

			Es importante detectar la existencia de los polos opuestos en la persona, ya que para la integración es necesario poder llegar a la identificación con cada uno ellos, ya sea para obtener una nueva posición o aceptar la existente. La pasividad, por ejemplo, es considerada como una forma de actividad, con tanto peso como la llamada “actividad”. El bottom dog que se opone a los mandatos del top dog generalmente tiene más peso que éste.

			Es interesante notar en el estudio de Brammer y Shostrom (1970, p. 82) la aplicación de estos principios. Los autores encuentran que en todo rasgo de la personalidad siempre existe dentro de la misma persona el opuesto, y que la personalidad anormal es la que exagera un aspecto negando el contrario. Así, por ejemplo, en el aspecto de respeto y auto valoración que formarían parte de una personalidad integrada, la exageración de una de estas cualidades con exclusión de la otra, daría lugar a las personalidades calculadoras o dependientes, respectivamente.

			La única forma posible de cambio, nos dice Perls (1969), es la plena aceptación de nosotros en nuestra situación actual, lo cual implica la conciencia plena, conciencia a nivel de experiencia, por medio de la identificación con nuestras polaridades. Esto es lo que nos puede llevar a dicho estado de aceptación y es el elemento terapéutico por naturaleza. La conciencia nos lleva a la actualización, al permitir que los procesos organísmicos tengan lugar sin demasiado peso del aspecto puramente intelectual. Esto mismo es transmitido por la forma e intensidad de su presencia en el manejo terapéutico de Carl Rogers (1957).

			Mientras más polarizada es la experiencia, y por lo tanto la comunicación, mayor será la incongruencia de la misma. Shostrom (1976) y Satir (1976) nos muestran diferentes tipologías basadas en la polarización de ciertas características en las que la persona, al no aceptar o reconocer en sí misma algunas de ellas, provoca esta división interna que la mantiene en conflicto.

			Shostrom (1968, p. 140) llama a estos extremos “manipuladores”, y utilizando su propio esquema podemos visualizar fácilmente tanto las características extremas, Figura 1 (círculo exterior), como las que él llama actualizantes (circulo interno), en las cuales la expresión fluye y puede pasar de una a otra, siendo ésta una forma de experimentar y expresar más favorable para el desarrollo que la polarización. La hipótesis de Shostrom es que la expresión exagerada de cualquier patrón dentro del rango manipulatorio es un indicador de la represión del patrón opuesto; así, por ejemplo, una persona excesivamente dependiente (pegajosa) en realidad encubre una necesidad más profunda de controlar a los demás.

			Harding (1965), citando a Jung, llama a estos aspectos de la personalidad su “sombra” y constituyen todas las partes de la personalidad no aceptadas por la persona y proyectadas en los demás.

			Figura 1. Polaridades Terapéuticas
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			El manejo de opuestos, entonces, es uno de los elementos importantes en la toma de conciencia, siendo lo importante para el orientador o terapeuta la capacidad para detectar estas polaridades en los individuos de la pareja. Esto se facilita al observar la interacción más que el diálogo individual, aunque también es posible notarlo en él. Sin embargo, al funcionar en un contexto habitual, las personas dentro de un sistema tienden a tomar extremos polares más notables que en situaciones de terapia individual. Pareciera que la interacción familiar resalta ciertas características no asimiladas de la personalidad que son útiles detectar pues, aunque disminuya la tensión modificando la interacción, una personalidad con sus opuestos no integrados satisfactoriamente tenderá a caer en situaciones de conflicto en la interacción cotidiana, ya que esta misma hace resaltar sus tendencias negativas, que en realidad son elementos no integrados o asimilados de su personalidad.

			Las formas de integración son diversas y lo que tienen en común es la aceptación de la polaridad no manifiesta, ya sea por el manejo empático de la polaridad terapéutica (Rank, Rogers y Alon), la exageración de la polaridad manifiesta (Perls, Shostrom) o el uso de la paradoja (Frankl y otros).

			Las técnicas de la comunicación e integración de las polaridades, así como las de análisis de la relación, son solo eso, técnicas que tienen validez mientras se utilizan en el contexto terapéutico antes descrito. Fuera de este contexto, éstas podrían ser consideradas manipulativas y con poca utilidad práctica.

			Asimismo, las paradojas terapéuticas para manejo de situaciones polares tienen muchas formas de uso, como indicamos anteriormente, a veces en forma explícita y otras por el manejo conductual, como es la aceptación incondicional por parte del terapeuta en un contexto de cambio. A continuación mostramos algunas de las formas más específicas de manejo de estos conceptos.

			Frankl (1967) fue muy explícito en el uso de la terapia paradójica y, probablemente, es a él a quien se le debe su difusión. Es importante notar que el uso de esta técnica en Frankl se sitúa dentro de un contexto existencial en el que no busca la “manipulación” hacia la salud, sino una forma de relación humanista existencial. Le pide a un paciente que produzca su síntoma llevando hacia el camino del humor la tensión ansiosa que lo acompaña, en lo que llamó “derreflexión”, considerando que cuando un paciente puede reírse de su situación dolorosa, ésta se transciende no solo como síntoma sino como persona en una plenitud existencial. Frankl además describe dicha relación en un plano conductual, en el sentido de que cuando una persona trata de evitar una fobia, u otro síntoma, su ansiedad aumenta, mientras que si logra hacer que el paciente deje de luchar en contra de su ansiedad, sus síntomas disminuyen.

			Beiser (1971) y Perls (1971) fundamentan gran parte de su terapéutica en lo que llamaron paradoja del cambio (1970). Consiste en que la persona, por definición, está en continuo desarrollo, pero éste solo puede darse cuando la persona es lo que es y no trata de evitar ser lo que es. Es decir, cuando la persona lucha en contra de sí misma se detiene el proceso de desarrollo (cambio), mientras que la aceptación total de la situación incluyendo la sintomatología lo restablece. Lo cual se traduce en la petición explicita de asumir sus polaridades y específicamente sus obstáculos.

			Rogers (1966) en forma no tan especifica como Perls, con su actitud de aceptación incondicional, logra dicha paradoja en la propia relación terapéutica en forma semejante a Adler3, en la que el terapeuta no busca el cambio y éste aparece continuamente presente por el contexto propio de la terapia.

			Farrely y Bradsma (1974), paradójicamente negando la paradoja de la relación rogeriana, desarrollan su terapia “provocativa” que busca provocar al paciente hacia el cambio utilizando medios poco ortodoxos, incluyendo algunos a veces ofensivos, con tal de provocar una reacción hacia el cambio.

			Haley (1973), en su terapia de ordalía basada en M. Erickson, detalla toda una serie de ejemplos en los que se busca crear tareas que sean más difíciles que dejar el síntoma, esto es, se busca hacer tareas “voluntarias” que, además, sean benéficas para el paciente en caso de que continúe el síntoma. Por ejemplo, en un caso de insomnio grave, el encerar piso cada hora 10 minutos durante toda la noche o, en caso de enuresis, padre e hijo levantarse a hacer ejercicio 10 o 15 minutos a cierta hora en la noche, en el caso de que el hijo se haya “mojado”. Si no está mojado, el ejercicio lo hace solo el padre.

			La explicación de Haley es que las personas se encuentran en un juego de poder en el que necesitan ganar a toda costa. La persona con el síntoma tiene un enorme poder real o potencial. Las tareas entonces están diseñadas para lograr mantener el poder sin el síntoma. En el caso de la relación con el terapeuta, cuando éste pide un síntoma, la persona solo mantiene el poder si deja de tenerlo, ya que si lo tiene “obedece” al terapeuta.

			Una estrategia que puede ser incluida dentro de las terapias paradójicas, es la del distanciamiento amplio (Hayes, 2004). Atiende las necesidades de algunos pacientes que ante ciertos problemas que “desafían” al control voluntario y más bien pertenecen al ámbito de lo inconsciente o fuera de control, tienden a tratarlos como si fueran objetos externos queriendo que respondan a las leyes de la física clásica. Por ejemplo, si con una determinada fuerza no puedo empujar un objeto, con más fuerza probablemente lo logre; si una habitación esta obscura y con cierta cantidad de luz no se obtiene el resultado deseable, al utilizar más energía luminosa probablemente se logre el resultado deseado. En las personas, esa actitud solo funciona dentro de ciertos límites y no en aspectos involuntarios.

			Ante un miedo, se puede intentar mayor exposición al objeto temido y en ocasiones puede funcionar, pero cuando no, el incremento de exposición al objeto temido puede tener consecuencias negativas que incluyen un incremento en la ansiedad y se convierte en un miedo al miedo, a veces con consecuencias sumamente destructivas. En la misma forma, el querer tener un orgasmo o una erección en forma voluntaria, cuando no se tiene espontáneamente, tratando más intensamente, en general tiene el efecto opuesto.

			Estos autores proponen su modelo de distanciamiento amplio que consta de cinco pasos: 1. Establecer un estado de desesperación creativa en el cliente; 2. Identificar el “control” como el principal problema terapéutico del paciente; 3. Ayudar al paciente a diferenciar su conducta problemática de sí misma como persona; 4. Animar al paciente a abandonar su lucha con el control (peleándose consigo mismo); 5. Lograr un compromiso conductual en este sentido.

			Los puntos 1 y 2 quizás requieren algo de explicación, ya que los demás son evidentes. El paciente usualmente ha intentado una serie de soluciones que se han convertido en una parte del problema (Watzlawick et al., 1974). La terapia se dirige hacia lograr que el paciente entre en este estado de desesperación que le permita abandonar sus “soluciones”, las cuales no solo no han funcionado, sino que han incrementado su problema.

			Desde el punto de vista de Mihaly Csikszentmihaly (2006), una de las principales fuerzas adversas que afectan a la conciencia es el desorden psíquico, es decir, cuando la información entra en conflicto con las intenciones previamente existentes, o cuando nos distrae y nos impide llevarlas a cabo. Damos a esta condición muchos nombres, según cómo la vivamos: dolor, miedo, rabia, inquietud o celos. Todas estas variedades de desorden fuerzan la atención a desviarse hacia objetivos indeseables, con lo que no somos libres para usarlas según nuestras preferencias. La energía psíquica se convierte entonces en algo rígido e ineficaz.

			La conciencia puede desordenarse de muchas maneras, pero el modelo básico es siempre el mismo: aparece en la conciencia alguna información que entra en conflicto con las metas de un individuo.

			El estado opuesto a la condición de entropía psíquica es la experiencia óptima. Cuando la información que llega a la conciencia es congruente con nuestras metas, la energía psíquica fluye sin esfuerzo. Dicho estado de flujo es esencialmente poder mantener la atención con la conciencia.

			La fortuna y desgracia en la posibilidad de nuestras divisiones tanto internas como relacionales, nos permite al mismo tiempo ser conscientes del medio que nos rodea y estar atentos a nuestras necesidades y desarrollarnos, siempre en la medida que éstas estén en suficiente armonía. Es cuando entramos en conflicto entre los niveles de consciencia, cuando se presentan los problemas emocionales y existenciales que requieren de un nivel de atención diferente al habitual (Freidberg, 2020).

			DOBLE INJURIA

			Cuando el príncipe Mou de Wei estaba viviendo como un ermitaño en Chungan, le dijo a su Maestro: “Mi cuerpo está aquí, entre lagos y arroyos, pero mi corazón está en el palacio de Wei. ¿Qué puedo hacer?”.

			“Cuida más por lo que tienes en ti y menos por lo de los demás”.

			“Yo debería poder”, dijo el príncipe, “pero no puedo seguir a mis sentimientos superiores”.

			“Si no puedes seguir a tus sentimientos superiores, entonces abandónate a los que sientas. No hay peor para el alma que luchar en contra de sus sentimientos y de controlar los que no se puedan controlar”.

			Se llama doble injuria y los que la sufren nunca viven su período completo (Kopps, s.f.).

			Notamos que en estas metodologías recientes se utilizan los mismos principios esenciales del humanismo, en los que la búsqueda es hacia lograr un contacto profundo entre terapeuta y cliente, siendo la calidad de la relación el elemento más importante que destaca en las investigaciones sobre el éxito terapéutico, y señalado como conclusión en múltiples investigaciones acerca de la efectividad de la terapia (Freidberg, 1988). En éstos, además, se manifiesta que las diversas escuelas de terapia son más útiles cuando le permiten al terapeuta ver al cliente con una mayor cercanía y afecto de como éste mismo se ve y siente; al mismo tiempo que el cliente se nutre de nuevos puntos de vista aceptables para su modelo o mapa del mundo.

			Un punto que es importante enfatizar y que nos ilustra algo que todos sabemos intuitivamente, y que es tan difícil explicar con palabras, es la diferencia entre una actitud genuina, congruente, y una actuada o provocada “conscientemente”; la diferencia entre aplicar “técnicas” o vivir con el cliente la experiencia de la terapia.

			EL SECRETO DE LA FELICIDAD

			Érase una vez un hombre de negocios que tenía un hijo. Deseaba para él lo mejor, así un día decidió enviarle en busca del Secreto de la Felicidad y esto solo el más sabio entre los sabios podía dárselo.

			El joven caminó durante 40 días y 40 noches atravesando el desierto y finalmente llegó a un bellísimo castillo en la cima de una montaña. Allí vivía el Sabio, objeto de su búsqueda.

			En lugar de encontrarse con un santo, lo que el joven vio se asemejaba más a un enorme centro de negocios y actividades diversas. Compradores y vendedores entraban y salían de la sala principal, en distintos rincones se veían gentes de las más variadas procedencias charlando sobre los más inusitados asuntos, en otro rincón una pequeña orquesta tocaba suaves melodías e incluso había una mesa llena de los más ricos manjares. El sabio hablaba con unos y con otros y el joven se impacientaba esperando su turno.

			Finalmente, nuestro amigo tuvo la oportunidad de hablar con el Sabio y de contarle el motivo de su visita, y éste le responde que francamente no tiene tiempo para revelarle el Secreto de la Felicidad, pero le sugiere darse una vuelta por palacio y regresar dos horas después.

			Sin embargo ―añade el Sabio― os pediría un favor. E inmediatamente le ofrece una pequeña cucharilla sobre la cual vierte dos gotas de aceite: “A lo largo de tu recorrido debes llevar contigo esta cuchara, prestando mucha atención para que no se vierta su contenido”.

			El joven comienza a subir y bajar escaleras, siempre con los ojos fijos en su cuchara. Camina por grandes corredores, entra en diferentes salas, y siempre los ojos fijos en la cuchara. Al final de las dos horas regresa junto al Sabio y éste le pregunta:

			―Bien, querido amigo, imagino que habrás visto las tapicerías persas que se encuentran en el comedor, y qué me dices de los valiosos pergaminos de mi biblioteca y el jardín, han sido diez años lo que ha tardado mi Maestro jardinero en crearlo.

			El joven, bastante confundido por no haber visto nada de aquello, le responde que su única preocupación estuvo en conservar las dos gotitas de aceite.

			―En ese caso ―le responde el Sabio― recorre de nuevo mi palacio y aprecia y disfruta de las maravillas de mi universo, pues dicen que no se debe confiar en nadie de quien no se conoce la casa que habita.

			Más confiado el joven, y siempre con su cuchara, comienza de nuevo su recorrido y esta vez, de veras, ve los magníficos tapices, cuadros, las cristalerías, todas las obras de arte colgadas en los muros y sobre el suelo. Se maravilla con el jardín, rodeado de montañas, la delicadeza de las flores, el refinamiento de cada objeto y cómo ha sido colocado en el lugar adecuado con enorme cariño.

			De nuevo en presencia del Sabio, el joven le cuenta detalladamente todo lo que ha visto y, finalmente, éste le pregunta:

			―Pero... ¿dónde están las dos gotas de aceite que te confié?

			El joven se da cuenta de que las ha perdido.

			―Pues bien, éste es el único secreto que puedo darte: el Secreto de la Felicidad consiste en mirar todas las maravillas del mundo, pero sin olvidar jamás las dos gotas de aceite (Fundación Girasol, 2002).
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					1 Cuando en 1334 Margarita Maultasch, duquesa del Tirol, cercó el castillo de Hochosterwitz en la provincia de Carintia, sabía muy bien que la fortaleza, situada en una roca increíblemente escarpada que se elevaba sobre todo el valle, era inexpugnable a un ataque directo y que se rendiría tan solo a un prolongado sitio. Llegó un momento en el que la situación de los defensores se hizo crítica: no les quedaban más víveres que un buey y un par de sacos de cebada. La situación de Margarita se estaba convirtiendo en igualmente apremiante, si bien por razones distintas: sus tropas comenzaban a indisciplinarse, el sitio no parecía vislumbrar un fin y tenía también urgentes asuntos militares en otros puntos. En tal situación, el comandante del castillo realizó una acción desesperada, que debió aparecer como una locura a los ojos de sus hombres: hizo sacrificar al último buey que les quedaba, rellenó su cavidad abdominal con la cebada restante y ordenó arrojar el cuerpo del animal, monte abajo, hasta un prado situado frente al campamento enemigo. Tras recibir este despectivo mensaje, la duquesa, presa del desánimo, abandonó el sitio de la fortaleza y partió con sus tropas.

				

				
					2 Kahneman describe la vida mental mediante la metáfora de dos agentes, llamados Sistema 1 y Sistema 2, que producen respectivamente un pensamiento rápido y uno lento. El Sistema intuitivo 1 es más influyente de lo que pensamos, y es el autor secreto de muchas de las decisiones y juicios que tomamos. El Sistema 1 funciona de forma automática y rápida, con poco o ningún esfuerzo y sin sentido de control voluntario. El Sistema 2 asigna atención a las actividades mentales que lo exigen, incluidos los cálculos complejos. El Sistema 1 genera impresiones y sentimientos sin esfuerzo que son las principales fuentes de las creencias explícitas y las elecciones deliberadas del Sistema 2. Las operaciones automáticas del Sistema 1 generan patrones de ideas sorprendentemente complejos, pero solo el Sistema 2 más lento puede construir pensamientos en una serie ordenada de pasos.

				

				
					3 Paradoja del latín “para” contrario, “doxa” opinión, contrario a la expectativa. Algunas de sus formas de uso en la terapia, incluyen las siguientes: Específica y no específica (Adler). La no específica, incluía la naturaleza de la relación en la que se evitaba todo tipo de confrontación especialmente a lo que se llamarían actos agresivos o resistencias, como llegadas tarde, faltas, y se tomaba una conducta amistosa hacia ellas. En situaciones como la depresión utilizaba tácticas más directas, como insistir en que el paciente no hiciera nada que no quisiera y solo lo que quisiera. Además, propone una serie de técnicas específicas como las que siguen: 1. Dar permiso de tener su síntoma. 2. Predecir que volverá a tener sus síntomas o una recaída. 3. Proporcionalidad. Lograr que el paciente exagere su síntoma o hacer que el terapeuta lo tome más seriamente que el paciente. 4. Redefinición o reinterpretación de la conducta en forma positiva en vez de negativa. 5. Prescribir el síntoma. Pedirle que produzca su condición sintomática. 6. Práctica. Hacer que el paciente practique el síntoma (Adler, 1953).
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